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El empleo autónomo  
de las mujeres en España
Begoña Cueto*

RESUMEN

En este artículo se ofrece un panorama del 
empleo autónomo femenino en España. En primer 
lugar, se muestran algunos de los argumentos que 
tratan de explicar la menor propensión al autoem-
pleo entre las mujeres. A partir de los datos de la EPA 
se explican las características del empleo autónomo 
femenino, caracterizado por una mayor presencia de 
mujeres universitarias que en el autoempleo mascu- 
lino y por una mayor concentración en ramas de acti-
vidad (comercio, hostelería y actividades profesionales, 
científicas y técnicas). Finalmente, se explica la vincu-
lación de esta forma de empleo con la conciliación de 
la vida familiar y laboral. 

1. Introducción

El empleo autónomo se ha convertido 
en los últimos años en un fenómeno de gran 
interés en el estudio del mercado de trabajo. 
Los análisis sobre la ocupación por cuenta pro-
pia han aumentado a la vez que también se 
ponían en marcha numerosos programas de 
fomento de esta forma de empleo, lo que se 
puede relacionar con, al menos, dos razones: 

por una parte, la vinculación al emprendimiento 
y, por otra, su consideración como una alter-
nativa al desempleo. Ambas causas ponen de 
manifiesto una de las características del auto-
empleo, como es su heterogeneidad. Bajo este 
concepto se engloban trabajadores indepen-
dientes y empleadores, personas que quieren 
ser sus propios jefes y otros que no encuentran 
empleo por cuenta ajena, negocios tradiciona-
les e innovadores. Esta diversidad aumenta la 
complejidad del análisis y dificulta la posibilidad 
de extraer conclusiones que sean válidas para 
todo el colectivo. 

Uno de los rasgos que caracterizan el 
empleo autónomo es la baja representación 
femenina. En general, se encuentra que las 
tasas de autoempleo femenino son sustancial-
mente menores que las masculinas (Verheul, 
Stel y Thurik, 2006). Además, esta brecha se 
mantiene en el tiempo, a pesar de que se ha 
reducido ligeramente. Tal y como se puede 
observar en el gráfico A.1 del Anexo, los datos 
correspondientes a 2016 para una selección de 
países de la OCDE muestran la existencia de una 
brecha de género en las tasas de autoempleo, 
que parece ser más elevada conforme mayor es 
la incidencia del autoempleo en el país. 

La literatura sobre autoempleo femenino 
ha tratado de explicar las causas de la menor 
propensión a esta forma de ocupación entre 

* Departamento de Economía Aplicada, Universidad 
de Oviedo (bcueto@uniovi.es).

mailto:bcueto@uniovi.es


E l  e m p l e o  a u t ó n o m o  d e  l a s  m u j e r e s  e n  E s p a ñ a

Número 27. primer semestre. 2018PanoramaSOCIAL90

las mujeres (Koellinger, Minniti y Schade, 2013; 
Simoes, Crespo y Moreira, 2016). Entre las razo-
nes para este resultado se encuentran factores 
relacionados con la aversión al riesgo, la discri-
minación en el acceso a financiación o el menor 
capital social (Simoes, Crespo y Moreira, 2016), 
así como en una menor confianza de las muje-
res en sus habilidades emprendedoras (Koellinger, 
Minniti y Schade, 2013). En el caso español, 
Noguera et al. (2015) y Noguera, Alvarez y 
Urbano (2013) concluyen la mayor relevancia 
de las instituciones informales para explicar la 
iniciativa emprendedora entre las mujeres. El 
reconocimiento social, la existencia de redes o 
la visibilidad de mujeres emprendedoras puede 
contribuir a aumentar el autoempleo femenino 
en mayor medida que aspectos formales (nivel 
educativo o ingresos). 

Otros autores han enfatizado el dife-
rente peso de los factores sociales sobre los 
económicos en la decisión de ser ocupado por 
cuenta propia. Así, los hombres priorizarían 
los segundos –situación económica, acceso al 
crédito– y las mujeres los primeros (Georgellis 
y Wall, 2005). Es decir, la conciliación familiar y 
la maternidad influirían en la decisión de ser 
autónomas más que los factores económicos. 
De hecho, uno de los resultados de la eviden-
cia empírica sobre el tema es la mayor proba-
bilidad de las mujeres de elegir el autoempleo 
como una forma de conciliar la vida laboral con 
la familiar. La flexibilidad que se supone a esta 
forma de trabajo puede actuar como un incen-
tivo para las mujeres que tienen hijos, pues les 
permite elegir su horario o su lugar de trabajo, 
de forma que la conciliación entre vida familiar 
y laboral puede ser menos difícil de conseguir. 
No obstante, investigaciones recientes señalan 
que estos resultados pueden estar basados en 
estereotipos y que, realmente, los determinan-
tes del autoempleo no son tan diferentes para 
hombres y para mujeres (Saridakis, Marlow y 
Storey, 2014).

El objetivo con el que se plantea este artículo 
es ofrecer un panorama del autoempleo feme-
nino en España. Para ello, en primer lugar, se 
ofrece una breve discusión sobre la definición 
de empleo autónomo y sobre algunos términos 
muy relacionados como puede ser “falso autó-
nomo” o autónomo dependiente. El siguiente 
apartado se dedica propiamente a la caracteri-
zación del autoempleo femenino, en térmi-
nos de rasgos socioeconómicos, ocupación y rama 
de actividad. También se dedica un apartado a 

señalar algunos aspectos relacionados con la 
conciliación de la vida familiar y laboral. Se fina-
liza con un breve apartado de conclusiones. 

2. Empleo autónomo: definición

El objetivo de este primer apartado es 
cuantificar el empleo autónomo en España, a la 
vez que se ponen de manifiesto las dificultades 
asociadas a la heterogeneidad de esta forma de 
ocupación. En 2007, se publicó la Ley 20/2007 
del Estatuto del Trabajo Autónomo, que supone 
una importante novedad, por aplicarse a un 
colectivo –los trabajadores por cuenta propia- 
que normalmente estaba desatendido por el 
derecho del trabajo (Cabeza Pereiro, 2008). El 
Estatuto del Trabajo Autónomo define como 
trabajadores autónomos a las “personas físi-
cas que realicen de forma habitual, personal, 
directa, por cuenta propia y fuera del ámbito de 
dirección y organización de otra persona, una 
actividad económica o profesional a título lucra-
tivo, den o no ocupación a trabajadores por 
cuenta ajena”. Parece claro, por lo tanto, que el 
empleo autónomo tiene capacidad para organi-
zar su propio trabajo y que la independencia a 
la hora de trabajar es su característica principal.

Para cuantificar la ocupación por cuenta 
propia, podemos utilizar varias fuentes de infor-
mación. En primer lugar, la Encuesta de Pobla-
ción Activa (EPA) nos indica que, en 2017, 
había en España 3,1 millones de trabajadores 
por cuenta propia, de los cuales un 33,5 por 
ciento eran mujeres. Además, a partir de estos 
datos podemos saber la distribución según 
sean empleadores, trabajadores independien-
tes o ayudas en el negocio familiar. Aunque se 
comentará más adelante, se puede observar 
que hay más hombres empleadores y, en cam-
bio, las ayudas en la empresa familiar son pre-
dominantemente mujeres. 

En segundo lugar, podemos analizar la 
información procedente de la afiliación a la 
Seguridad Social. Los datos señalan que, a 31 
de diciembre de 2017, había 3,2 millones de 
personas afiliadas en los regímenes por cuenta 
propia de la Seguridad Social. Los informes 
publicados con carácter trimestral1 aportan 

1 http://www.empleo.gob.es/es/sec_trabajo/autono-
mos/economia-soc/autonomos/estadistica/index.htm (con-
sulta el 26 de febrero de 2018).

http://www.empleo.gob.es/es/sec_trabajo/autonomos/economia-soc/autonomos/estadistica/index.htm
http://www.empleo.gob.es/es/sec_trabajo/autonomos/economia-soc/autonomos/estadistica/index.htm
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información sobre distintas figuras. Así, el 60,7 por 
ciento de los afiliados por cuenta propia son 
autónomos personas físicas2, de los cuales un 
78,2 por ciento no tiene empleados. La desa-
gregación por género no se realiza en los datos 
disponibles para todas las posibles figuras en 
autoempleo. No obstante, podemos señalar 
que el porcentaje de personas físicas es similar 
para hombres y mujeres. En cambio, se observa 
una mayor proporción de familiares colabora-
dores entre las mujeres. Así, mientras que ellas 
son el 35 por ciento del total de autónomos 
personas físicas, representan el 55 por ciento 
del total de familiares colaboradores. Por otra 

parte, también es mayor el porcentaje de autó-
nomas que no tienen asalariados (4 puntos por-
centuales mayor que en el caso de los hombres) 
y el de aquellas que cotizan por la base mínima. 

2.1. Empleo autónomo dependiente 
y falsos autónomos

Como hemos señalado, la principal carac-
terística del empleo autónomo es, precisamente, 
la autonomía, la capacidad para organizar el 
trabajo en la forma, horario y condiciones que 
la persona considere oportuno. Sin embargo, 
durante los últimos años hemos asistido a un 
proceso en la que la frontera entre empleo 
autónomo y empleo asalariado se difumina y 

Cuadro 1

Empleo autónomo en España (miles, 2017)

Fuente: Encuesta de Población Activa 2017 (datos anuales) y datos de afiliación a la Seguridad Social, Ministerio de  
Empleo y Seguridad Social (febrero 2018).

Ambos sexos Hombres Mujeres

EPA

Trabajador por cuenta propia 3.103,1 100,0% 2.061,6 100,0% 1.041,6 100,0%

Empleador 960,9 31,0% 672,0 32,6% 288,9 27,7%

Trabajador independiente 2.032,7 65,5% 1335 64,8% 697,7 67,0%

Miembro de una cooperativa 23,8 0,8% 15,6 0,8% 8,2 0,8%

Ayuda en la empresa 85,8 2,8% 39,0 1,9% 46,8 4,5%

Afiliados a 
la Seguridad 
Social  
(RETA y mar)

Total 3.231,3 100,0%

Autónomos en el RETA 3.216,6 99,5% 2.079,7 100,0% 1.136,9 100%

Autónomos personas físicas 1.962,8 60,7% 1.277,6 61,4% 685,2 60,2%

De los cuales TRADE 9,9 0,3%

Familiar colaborador 195,2 6,0% 87,9 4,2% 107,3 9,4%

Socio de sociedad 573,8 17,8%

Miembro de órgano admón. 
sociedad 415,5 12,9%

Familiar de socio 45,4 1,4%

Con base mínima de cotización
(% sobre autónomos 
personas físicas)

1.694,3 86,3% 1.076,9 84,3% 617,4 90,1%

Nº autónomos sin asalariados
(% sobre autónomos 
personas físicas)

1.535,5 78,2% 1.015,6 79,5% 519,8 75,9%

2 El restante 39,3 por ciento se compone de fami-
liares colaboradores, socios de sociedades y miembros de 
órganos de administración de sociedades, principalmente 
(véase cuadro 1).
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surgen conceptos como “empleo autónomo 
dependiente” o “falso autoempleo”. 

El Estatuto del Trabajo Autónomo define 
a los trabajadores autónomos económicamente 
dependientes como los “que realizan una acti-
vidad económica o profesional a título lucrativo 
y de forma habitual, personal, directa y pre-
dominante para una persona física o jurídica, 
denominada cliente, del que dependen eco-
nómicamente por percibir de él, al menos, el  
75 por ciento de sus ingresos por rendimientos 
de trabajo y de actividades económicas o profe-
sionales.” Los datos de la Seguridad Social nos 
indican que, a 31 de diciembre de 2017, había 
9.991 autónomos dependientes. Desafortuna-
damente, no se publican los datos desagregados 
por género. Por otra parte, su escaso número 
(apenas un 0,3 por ciento del total) parece refle-
jar que esta figura no se está utilizando para su 
fin, dada la diferencia en la cifra con estimacio-
nes de otras fuentes (Eurofound, 2016). 

El concepto de “falso autoempleo” hace 
referencia a una situación en la que una persona 
trabaja en una situación de dependencia para 
una empresa, como si fuera un trabajador por 

cuenta ajena, pero que cotiza como empleada 
autónoma. Aunque no existe una definición de 
consenso a nivel europeo, y resulta muy difícil 
su cuantificación, es un fenómeno creciente 
que preocupa puesto que supone un fraude en 
la medida en que se reducen los derechos de 
los trabajadores (Eurofound, 2017; Williams y 
Lapeyre, 2017). De hecho, la Encuesta de Pobla-
ción Activa incluye, a partir de 2009, preguntas 
adicionales en los casos de trabajadores que se 
autodeclaran miembros de cooperativas, ayu-
das familiares o trabajadores independientes, 
con el fin de clarificar la naturaleza de la rela-
ción laboral. El objetivo es no contabilizar como 
autónomos aquellos trabajadores que lo son 
formalmente por régimen de cotización, pero 
que tienen una relación asalariada de facto. Las 
nuevas preguntas hacen referencia a la posibi-
lidad de ser asalariado en la propia empresa y 
al número de clientes (uno en exclusiva y otras 
posibilidades)3. Las cifras correspondientes al 
‘reajuste’ al pasar ocupados que se definen por 
cuenta propia a ocupados por cuenta ajena 
no son públicas. No obstante, en el informe 

Cuadro 2

Condiciones de trabajo en el empleo por cuenta propia (porcentajes, 2015)

Fuente: Encuesta Europea sobre las Condiciones de Trabajo 2015.

Hombres Mujeres Total

En su negocio, tiene autoridad para contra-
tar o despedir empleados: no 15,0 16,2 15,5

Con carácter general, ¿tiene más de un 
cliente?: no 12,3 12,3 12,3

Proporción de ingresos provenientes de su principal cliente

< 50% 62,9 71,2 65,7

50% – 75% 16,6 12,2 15,1

>75% 20,5 16,7 19,2

Toma las decisiones más importantes sobre la marcha del negocio

Muy de acuerdo 78,1 74,0 76,6

De acuerdo 13,4 15,7 14,2

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 3,1 4,9 3,8

En desacuerdo 2,8 3,4 3,1

Muy en desacuerdo 2,6 2,0 2,3

3 Para más información, véase: http://www.ine.es/
daco/daco42/daco4211/enlaces_epa.pdf

http://www.ine.es/daco/daco42/daco4211/enlaces_epa.pdf
http://www.ine.es/daco/daco42/daco4211/enlaces_epa.pdf
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de la OIT España. Crecimiento con empleo, se 
indica que, a finales de 2013, 271 mil trabaja-
dores autónomos declaraban depender de un  
solo cliente en términos de ingresos, o tener 
un solo empleador, lo que suponía el 12,3 por 
ciento del total de autónomos sin empleados 
(OIT, 2014). Desafortunadamente, tampoco dis-
ponemos de las cifras desagregadas por sexo. 

La Encuesta Europea sobre las Condiciones 
de Trabajo nos permite llevar a cabo alguna esti-
mación, empleando varias de las preguntas del 
cuestionario utilizado. Dichas preguntas aportan 
información sobre la capacidad para organizar 
el trabajo de aquellas personas que se declaran 
ocupadas por cuenta propia. Tal y como se puede 
observar en el cuadro 2, el 15 por ciento no tiene 
autoridad para contratar o despedir emplea-
dos, sin que existan diferencias significativas 
entre hombres y mujeres. Además, un 12,3 por 
ciento solamente tiene un cliente. Atendiendo 
al número de clientes, en torno a una quinta 
parte señala que más del 75 por ciento de sus 
ingresos proviene de su principal cliente, siendo 
este porcentaje ligeramente menor en el caso de 
las mujeres. Cuando se pregunta sobre la toma 
de decisiones más importantes sobre la marcha 
del negocio, menos de un 6 por ciento señala 
que no es la persona responsable de las mismas. 

En resumen, estas cifras nos dan una 
imagen del autoempleo en la que resulta difícil 
establecer un perfil por las diferencias en térmi-
nos de situación profesional o forma de llevar el 
negocio. No obstante, sí parece deducirse que, 
a grandes rasgos, las diferencias entre hombres 
y mujeres son pequeñas. 

2.2. Empleo autónomo: 
¿oportunidad o necesidad?

Como se ha indicado previamente, el 
autoempleo se ha estimulado durante los últi-
mos años por su identificación con el espíritu 
emprendedor. No obstante, la evidencia sobre 
el efecto del emprendimiento en el crecimiento 
económico no es concluyente, puesto que la 
coyuntura económica afecta en varios sentidos. 
Por una parte, un momento de expansión puede 
estimular la creación de empresas así como favo-
recer su supervivencia. No obstante, también se 
puede facilitar dejar la iniciativa empresarial si 

surgen buenas oportunidades de empleo asa-
lariado. Por otra parte, las crisis también pue-
den fomentar la entrada en el autoempleo ante  
la falta de alternativas de empleo asalariado, a la 
vez que su supervivencia será más complicada. 
De la misma forma, esa falta de alternativas 
puede favorecer la permanencia del negocio, 
aunque este no sea muy exitoso. Estos argu-
mentos explican que la evidencia al respecto sea 
ambigua, puesto que se han encontrado resul-
tados de todo tipo (Parker, 2009). 

La diferencia en la motivación para 
emprender da lugar a los conceptos de auto-
empleo de oportunidad y autoempleo de nece-
sidad para denominar aquellos negocios que 
se inician como respuesta a una oportunidad 
de negocio frente a los que son el resultado de 
la falta de alternativas de empleo asalariado. La 
diferencia entre ambos tipos de autoempleo 
puede ser clara a nivel teórico, pero resulta difí-
cil de implementar a nivel práctico, debido a las 
limitaciones de información de las fuentes de 
datos habituales. En algunos casos, se consulta 
directamente a las personas que emprenden. 
Por ejemplo, el proyecto Global Entrepreneurship 
Monitor4 que, recopila y analiza datos sobre 
emprendimiento anualmente, pregunta si la 
razón para desarrollar el negocio es aprovechar 
una oportunidad de negocio o si no tiene mejo-
res oportunidades para trabajar. Algunos autores 
han señalado que este tipo de preguntas es sub-
jetivo y pueden estar sesgadas por el desarrollo 
posterior del negocio, de manera que el éxito o 
fracaso del mismo puede afectar a la respuesta 
(Fairlie y Fossen, 2018). 

En otros casos, se opta por basar la cla-
sificación en la situación laboral previa al inicio 
del negocio. Así, quienes abandonan su empleo 
previo para iniciar una actividad por cuenta pro-
pia son calificados como emprendedores de 
oportunidad (Block y Wagner, 2010) o quienes 
estaban en situación de desempleo son califi-
cados como autónomos de necesidad (Fairlie y 
Fossen, 2018). 

La Encuesta Europea sobre las Condicio-
nes de Trabajo nos aporta información sobre las 
causas a las que responde el autoempleo (cua-
dro 3). Tanto hombres como mujeres señalan 
la preferencia personal como razón principal, si 
bien con una ligera ventaja para los hombres. 
En cambio, una cuarta parte indica la ausen-

4 http://www.gem-spain.com/

http://www.gem-spain.com/
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cia de alternativas como causa por la que se 
es autoempleado y, en este caso, son más las 
mujeres que responden a este perfil. De acuerdo 
con estos datos, el autoempleo responde más 
a la oportunidad que a la necesidad. No obs-
tante, también se observa que alrededor de un 
18 por ciento responde con ambas causas, lo 
que muestra la complejidad del fenómeno. 

La autonomía en la toma de decisiones y 
“ser el propio jefe” es una de las principales ven-
tajas del empleo autónomo. Así lo muestran los 
datos, pues, independientemente de la razón 
por la que se eligió el autoempleo, únicamente 
un 5,4 por ciento de los autónomos no disfru-
tan de dicha característica del empleo, sin dife-
rencias significativas entre hombres y mujeres. 

En definitiva, en términos de motivación 
para el autoempleo, no se observan diferen-
cias significativas entre hombres y mujeres. En 
ambos casos, predomina la preferencia perso-
nal, aunque la ausencia de alternativas repre-
senta un porcentaje sustancial del total. Estos 
resultados coinciden con los de López, Romero y 
Díaz (2012) que, a partir de datos del proyecto 
GEM, concluyen la falta de diferencias signifi-
cativas entre los motivos organizacionales que 

influyen en el comportamiento emprendedor de 
hombres y mujeres. 

3. Características del autoempleo 
femenino en España

En 2017, más de 3,1 millones de personas 
en España eran ocupadas por cuenta propia, lo 
que supone el 16,5 por ciento del empleo total. 
Si analizamos este tipo de empleo por género, 
nos encontramos con una diferencia de casi 
ocho puntos porcentuales, de forma que el 
autoempleo masculino se sitúa en un 20,1 por 
ciento y el femenino en un 12,2 por ciento. 

En el cuadro 4 se muestra la evolución 
de la ocupación por cuenta propia en España 
desde el año 20095. El periodo analizado coin-
cide con un periodo de crisis y recuperación, 

Cuadro 3

Razones para ser ocupado por cuenta propia (porcentajes, 2015)

Fuente: Encuesta Europea sobre las Condiciones de Trabajo 2015.

Hombres Mujeres Total

Autoempleo: ¿preferencia personal o ausencia de alternativa mejor?

Principalmente, preferencia personal 56,4 50,0 54,0

Ausencia de otras alternativas 23,7 29,7 26,0

Una combinación de ambas 17,3 18,9 17,9

Ninguna de estas razones 2,5 1,4 2,1

Disfruta siendo su propio jefe

Muy de acuerdo 63,3 66,3 64,4

De acuerdo 22,0 18,0 20,5

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 8,7 11,2 9,6

En desacuerdo 2,0 1,5 1,8

Muy en desacuerdo 4,0 2,9 3,6

5 Como se ha explicado en el apartado anterior, el 
cuestionario de la EPA incluye, a partir de 2009, preguntas 
adicionales en los casos de trabajadores que se autodeclaran 
miembros de cooperativas, ayudas familiares o trabajadores 
independientes, con el fin de clarificar la naturaleza de la 
relación laboral. Este cambio ocasiona un salto en la serie, 
por lo que se ha optado por analizar el periodo 2009-2017, 
evitando así cambios metodológicos.



95

B e g o ñ a  C u e t o

Número 27. primer semestre. 2018 PanoramaSOCIAL

por lo que se puede observar cómo el empleo 
(tanto autónomo como asalariado) disminuye 
hasta 2013, registrándose desde entonces cre-
cimiento. En el caso del empleo autónomo, 
podemos apreciar diferencias relevantes por 
género. Así, desde 2011, se produce un cre-
cimiento sostenido del autoempleo femenino, 
que finaliza en 2017, año en el que se registra 
una reducción de un 1,8 por ciento. En cambio, 
en el caso del autoempleo masculino, se alter-
nan años de crecimiento y de disminución. El 
relativo mayor ritmo de crecimiento del empleo 
asalariado masculino puede reducir el incentivo 
a la entrada en el empleo autónomo (al menos, 
como empleo ‘refugio’ o de necesidad), lo que 
podría producir esa inestabilidad en el creci-
miento del empleo autónomo. Esta explicación 
también podría ser válida en el caso de las muje-
res durante 2017. En este año, el crecimiento 
del empleo asalariado es muy intenso, lo que 
puede desincentivar la entrada en el empleo 
autónomo. 

En general, el número de personas ocu-
padas por cuenta propia se mantiene relativa-
mente estable, con menores variaciones que la 
ocupación por cuenta ajena. No obstante, aun-
que dicho número registre pocos cambios, la 
composición del empleo autónomo sí ha cam-
biado sustancialmente a lo largo del tiempo. 

Uno de los indicadores que ha cambiado, 
muy relacionado con la coyuntura económica, 
es la proporción de empleadores. Respecto a 
este factor, podemos señalar dos característi-
cas relevantes. En primer lugar, el menor por-
centaje de mujeres empleadoras que, en ningún 
momento, alcanza el 30 por ciento, situándose 
ligeramente por debajo del porcentaje mascu-
lino, característica que también se observa en el 
ámbito internacional (Fairlie y Miranda, 2017). 
En cambio, la proporción de mujeres clasifi-
cadas como “ayuda familiar” duplica a la de  
hombres. 

En segundo lugar, el gráfico 1 nos per-
mite apreciar que la proporción de empleado-
res disminuye sensiblemente desde 2009 hasta 
2014 en el caso de los hombres y hasta 2015 
en el caso de las mujeres. Esto puede deberse 
a dos razones. Por una parte, es posible que 
las empresas hayan cerrado y, por otra, puede 
que la crisis económica provocara que muchos 
empleadores tuvieran que prescindir de sus 
empleados. La recuperación del último trienio 
parece afectar positivamente, de forma que 
aumenta el número de trabajadores indepen-
dientes que contratan trabajadores, especial-
mente en el caso de los hombres.

Cuadro 4

Evolución del empleo por cuenta propia en España según género (2009-2017)

Fuente: Encuesta de Población Activa, 2009-2017.

Hombres Mujeres

Empleo  
autónomo

Empleo  
asalariado

Empleo autónomo 
s/ total (%)

Empleo  
autónomo

Empleo  
asalariado

Empleo autónomo 
s/ total (%)

2009 2.159.237 8.573.853 20,1 1.055.790 7.318.010 12,6

2010 2.104.606 8.319.093 20,2 1.018.314 7.282.457 12,3

2011 2.012.604 8.139.855 19,8 1.006.878 7.262.069 12,2

2012 2.030.118 7.578.039 21,1 1.020.928 7.003.580 12,7

2013 2.039.270 7.276.492 21,9 1.021.428 6.801.815 13,1

2014 2.027.077 7.415.593 21,5 1.023.993 6.877.511 13,0

2015 2.048.830 7.711.505 21,0 1.038.613 7.067.100 12,8

2016 2.045.991 7.954.782 20,5 1.061.116 7.279.659 12,7

2017 2.061.585 8.204.685 20,1 1.041.553 7.516.961 12,2
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3.1. Características del empleo 
autónomo

En este apartado, el objetivo es propor-
cionar una imagen del empleo autónomo, 
señalando las diferencias existentes en térmi-
nos de género. En primer lugar, en el gráfico 2 
podemos apreciar la brecha en términos de tasa 
de autoempleo femenina y masculina. De esta 
forma, para cualquier tramo de edad, dicha 
tasa es más elevada para los hombres que para 
las mujeres. También se puede observar que 
existe una relación positiva entre autoempleo y 
edad. Así, la tasa de empleo autónomo entre los 
menores de 30 años no llega al 10 por ciento, 
registrándose la proporción más elevada entre 
los mayores de 45 años. Asimismo, la diferencia 
entre las tasas se va ampliando con la edad, de 
manera que, si entre los jóvenes no llega a los 
cinco puntos porcentuales, entre los mayores de 
45 supera los diez. 

A continuación, se estudia la distribución 
por nivel educativo. Un factor que caracteriza el 
empleo autónomo es una elevada presencia de 

personas con bajo nivel educativo, menos acu-
sado en el caso de las mujeres. Este rasgo está 
cambiando con rapidez, tal y como se puede 
apreciar en los gráficos que siguen. Así, tanto 
para hombres como para mujeres, el porcentaje 
de personas con educación primaria o menos se 
ha reducido a menos de la mitad en el periodo 
2009-2017, aumentando la proporción de per-
sonas con educación superior. En el caso de los 
hombres, quienes tienen estudios primarios o 
menos pasan de un 19,2 por ciento a un 8 por 
ciento en 2017. Para las mujeres, la reducción es 
desde un 17,7 por ciento a un 7 por ciento. Los 
porcentajes de personas con estudios secunda-
rios se mantienen relativamente estables y, en 
cambio, aumenta de forma muy relevante el 
porcentaje de personas autónomas con estu-
dios universitarios. Se puede destacar que, en 
2017, más del 40 por ciento de las mujeres 
autónomas son universitarias, diez puntos más 
que en 2009 y casi ocho puntos porcentuales 
más que los hombres autónomos. 

La mejora del nivel educativo de la pobla-
ción española ha tenido su reflejo en el mercado 
de trabajo de manera que la representación de 
personas con estudios universitarios ha aumen-

Gráfico 1

Distribución del empleo autónomo según género y tipo de autoempleo (2009-2017) 
(en porcentaje)

Fuente: Encuesta de Población Activa, 2009-2017.

Mujeres Hombres
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tado tanto en el empleo asalariado como en el 
autónomo. No obstante, dicho crecimiento ha 
sido mayor en este último. En el caso de los 
hombres universitarios, han pasado de suponer un 

33,4 por ciento del empleo asalariado en 2009 
a un 38,6 por ciento en 2017. Las mujeres 
universitarias suponían un 41,7 por ciento de 
las asalariadas en 2009 y un 48,8 por ciento en 

Gráfico 3

Distribución del empleo autónomo según género y nivel educativo (2009-2017) 
(en porcentaje)

Fuente: Encuesta de Población Activa, 2009-2017.

Mujeres Hombres

Gráfico 2

Tasa de autoempleo según género y edad (2017)

Fuente: Encuesta de Población Activa, 2017.
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2017. En el empleo autónomo, el crecimiento ha 
sido superior, pasando de un 26,4 por ciento a 
un 34,7 por ciento los hombres y de un 32,4 por 
ciento a un 42,5 por ciento las mujeres. 

Uno de los cambios más relevantes 
que ha tenido lugar en el empleo autónomo 
durante los últimos años ha sido el incremento 
de la población migrante en este colectivo. En 
muchos países, la tasa de autoempleo en este 
colectivo es habitualmente mayor que la de 
la población nativa (Baycan-Levent y Nijkamp, 
2009), lo que está motivado, entre otras razo-
nes, por las mayores dificultades de acceso al 
empleo o por la posibilidad de aprovechar opor-
tunidades de negocio vinculadas a la concen-
tración de población migrante en determinadas 
zonas (Volery, 2007). 

En España, en cambio, la tasa de auto-
empleo es mayor entre los nacidos en España 
(Cueto y Rodríguez Álvarez, 2015), aunque tal y 
como se puede apreciar en el gráfico 4, la dife-
rencia se ha reducido de forma sustancial, tanto 
para los hombres como para las mujeres. Para 
los primeros, la tasa de empleo autónomo se ha 
mantenido relativamente estable, por encima 
del 20 por ciento, en el caso de los nacidos en 

España. En cambio, si atendemos a los naci-
dos fuera de España, se registra un importante 
aumento, especialmente a partir de 2011, que 
se frena en 2015, coincidiendo con la recupe-
ración económica. En el caso de las mujeres, se 
puede observar que la tasa de autoempleo para 
las nacidas en España disminuye lentamente, 
aunque de forma sostenida en todo el periodo 
analizado. Si nos fijamos en las nacidas fuera 
de España, su tasa es inferior al 10 por ciento 
hasta 2011, momento en el que empieza a cre-
cer, alcanzando un máximo del 13 por ciento en 
2015. Tanto para las nacidas en España como 
para las nacidas fuera de España, se observa 
que la tasa de autoempleo es menor para las 
mujeres que para los hombres. 

Uno de los aspectos que caracteriza el 
empleo autónomo es su concentración en deter-
minadas ramas de actividad y en determinadas 
ocupaciones. Además, esta concentración es 
distinta según género. Atendiendo, en primer 
lugar, al sector (gráfico 5), vemos que más de 
la mitad de las autónomas se concentran en 
tres ramas de actividad: comercio, hostelería y 
actividades profesionales, científicas y técnicas. 
Solo en el comercio desarrollan su actividad un  

Gráfico 4

Tasa de autoempleo según género y país de nacimiento educativo (2005-2017) 
(en porcentaje)

Fuente: Encuesta de Población Activa, 2005-2017.
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29,3 por ciento de las ocupadas por cuenta propia 
en 2017. Hostelería emplea a un 13 por ciento 
de las mujeres autónomas y las actividades pro-
fesionales, científicas y técnicas a un 12,4 por 
ciento. Aunque estos tres sectores también 
suman un porcentaje importante del total de hom-
bres autónomos, suponen un 40,8 por ciento, por 
tanto, 14 puntos porcentuales menos. 

Otras cuatro ramas de actividad suponen, 
cada una de ellas, entre el 5 y el 10 por ciento 
de las ocupadas por cuenta propia. Se trata de 
otros servicios, agricultura, actividades sanita-
rias y de servicios sociales, e industria. En las 
restantes ramas consideradas, la presencia de 
autónomas es minoritaria. Esta característica es 
común a los autónomos hombres, si exceptua-
mos construcción y transporte. 

Si se atiende a la ocupación desarro-
llada, también observamos una mayor con-
centración en el caso de las mujeres que en 
el de los hombres. Así, un 42,9 por ciento 
de las mujeres son trabajadoras de restau-
ración, servicios personales y vendedoras, lo 
que resulta coherente con la concentración 
vista previamente en comercio y hostelería, 
ya que, en esta categoría ocupacional, se 
incluyen los camareros y cocineros propieta-
rios, y los comerciantes propietarios de tien-
das. El grupo ocupacional que le sigue, en 
términos de porcentaje, corresponde a téc-
nicos y profesionales científicos e intelec-
tuales, que suponen un 20,2 por ciento del 
total. Estas dos categorías ocupacionales casi 
suponen dos terceras partes de las mujeres 
autónomas. 

Gráfico 5

Distribución del empleo autónomo según género y rama de actividad (2017)
(en porcentaje)

Fuente: Encuesta de Población Activa, 2017.
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En cuanto a lo que ocurre con los hom-
bres autónomos, su mayor presencia en indus-
tria y construcción implica que se encuentran 
representados en varios grupos ocupacionales 
asociados a estos dos sectores. Además de los 
trabajadores de servicios de restauración, per-
sonales, protección y vendedores de comer-
cio (un 19,7 por ciento), también suponen un 
porcentaje importante en términos de artesa-
nos y trabajadores cualificados de las industrias 
manufactureras y la construcción y operadores 
de instalaciones y maquinaria, y montadores. 
Estas dos categorías solo suponen el 4,7 por 
ciento de las mujeres autónomas. 

Tomando como ‘alta cualificación’ a las 
categorías directores y gerentes y técnicos y pro-

fesionales científicos e intelectuales, mujeres y 
hombres suponen un porcentaje similar del total 
de empleo autónomo (29,8 por ciento y 28 por 
ciento, respectivamente). Sin embargo, las muje-
res que se engloban en la categoría directoras y 
gerentes representan el 9,6 por ciento de las autó-
nomas, frente al 13,3 por ciento de los hombres. 

3.2. Conciliación de la vida  
familiar y laboral

En la introducción se ha mencionado 
que el autoempleo puede ser una opción para 

Gráfico 6

Distribución del empleo autónomo según género y ocupación (2017)

Fuente: Encuesta de Población Activa, 2017.
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facilitar la conciliación entre la vida laboral y la 
vida familiar. La idea es que la flexibilidad para 
decidir el tiempo, el lugar y la organización del 
trabajo puede facilitar la compatibilidad entre 
el empleo y la familia. Esta descripción puede 
encajar con ciertos perfiles asociados al autoem-
pleo, como puede ser el de profesiones libera-
les, pero no con el de pequeños negocios que 
suelen necesitar una elevada dedicación en tér-
minos de horas de trabajo en un momento y 
lugar determinados. 

La mayor parte de los estudios que anali-
zan la conciliación de las mujeres autónomas se 
han realizado en países con contextos muy dife-
rentes al español y concluye que, efectivamente, 
los hijos tienen un efecto positivo sobre la pro-
babilidad de autoempleo femenino. Este resul-
tado se ha obtenido para países con mercados 
de trabajo muy diferentes. Por un parte, para 
Estados Unidos, país en el que el mercado labo-
ral se caracteriza por una elevada flexibilidad y, 
por otra parte, también en países del norte de 
Europa (Suecia, Noruega) en los que las políticas 
de apoyo a las familias son muy numerosas y en 
los que, por tanto, el resultado podía ser menos 
esperable. En ambos casos, se trata de países 
en los que las tasas de participación femenina 
son elevadas y, en cambio, las tasas de autoem-
pleo bajas. Es decir, las mujeres pueden contar 
con oportunidades de empleo asalariado y el 
empleo autónomo puede constituir una opción 
alternativa si mejoran las condiciones de la ocu-
pación por cuenta ajena (Boden, 1999; Joona, 
2016). 

Para España, los análisis realizados son 
escasos y las conclusiones son distintas a las 
indicadas en el párrafo anterior. Carrasco y Ejrnæs 
(2012) destacan que el autoempleo aparece 
como una alternativa para las personas con 
menor nivel de cualificación y para las madres 
con hijos pequeños. De esta forma, el autoem-
pleo no parece una estrategia para compagi-
nar vida laboral y familiar sino una alternativa 
al empleo asalariado que pueden tener estos 
grupos (con bajos salarios y precarios). No 
obstante, a partir de los datos de la Encuesta 
de Uso del Tiempo, Gimenez-Nadal, Molina y 
Ortega (2012) concluyen que las madres autó-
nomas dedican menos tiempo al trabajo que 
las madres asalariadas durante la mañana y la 
tarde. También encuentran que la distribución 
del tiempo dedicado al cuidado de los niños y al 
hogar es distinto, lo que les permite señalar que 

la flexibilidad horaria puede ser una ventaja de 
las autónomas frente a las asalariadas. 

La heterogeneidad del empleo autónomo 
sugiere la necesidad de más investigación al res-
pecto que nos aporte información sobre qué 
tipo de características del autoempleo puede, 
efectivamente, contribuir a una mejora en la 
conciliación de la vida familiar y laboral. Los 
datos en términos de horas de trabajo nos indi-
can que las personas por cuenta propia trabajan 
más horas que las ocupadas por cuenta ajena. 
De acuerdo con la EPA correspondiente a 2017, 
las autónomas trabajaron una media de 47,4 horas 
a la semana y los autónomos 53,8. Estas cifras 
dificultan la conciliación. Sin embargo, si van 
acompañadas de flexibilidad en cuanto a la 
elección del horario sí pueden contribuir a faci-
litar la conciliación entre vida familiar y laboral. 

4. Discusión y conclusiones

El autoempleo ha sido objetivo de un cre-
ciente interés durante los últimos años, siendo 
uno de los temas de análisis la menor incidencia 
de esta forma de ocupación entre las mujeres. 
Así, la tasa de autoempleo femenina es menor 
que la de los hombres, característica que se ha 
mantenido a lo largo del tiempo y que se 
encuentra para todos los tramos de edad y nive-
les educativos. La literatura sobre el tema no es 
concluyente respecto a qué factores contribu-
yen a estas diferencias. Mientras que algunos 
autores han enfatizado la mayor relevancia de 
los aspectos sociales sobre la decisión de auto-
empleo entre las mujeres, otros han indicado 
que este tipo de conclusiones están basadas 
en estereotipos. La diversidad de modelos de 
empleo autónomo puede explicar las aparen-
tes contradicciones de los distintos estudios, 
pues bajo dicho concepto se engloban formas 
de empleo con características muy diferentes 
(empleadores, profesionales, ayudas familiares). 

Además de la menor propensión al auto-
empleo entre las mujeres, un segundo rasgo 
a destacar es una menor representación de 
empleadores y, en cambio, una mayor presen-
cia de ayudas familiares y trabajadores indepen-
dientes. Por otra parte, las mujeres autónomas 
presentan características distintas a las de los 
hombres autónomos, destacando las diferen-
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cias en términos de rama de actividad y ocu-
pación. Así, en ambos aspectos, se registra una 
mayor concentración en pocas categorías en el 
caso de las mujeres. 

Otro aspecto que se ha considerado es el 
de la conciliación de la vida familiar y laboral. 
Algunos autores han destacado que las carac-
terísticas del empleo autónomo, en términos de 
mayor capacidad de decisión de la persona ocu-
pada sobre la organización del trabajo puede 
contribuir a facilitar la conciliación. Para el caso 
de España, los escasos estudios existentes pare-
cen mostrar que es una opción para personas 
con bajo nivel de cualificación, cuyas opciones 
de empleo asalariado son pocas y vinculadas a 
empleo precario. 
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Anexo 
Gráfico A1

Tasa de autoempleo según sexo (2016)

Fuente: OCDE.


